Intervención en el acto de homenaje a Bonifacio Raboso, veterano militante del PSOE. Alcázar de San Juan, 16 de diciembre de 2005.

Queridas compañeras y queridos compañeros,

Hoy es un gran día para los Socialistas de Alcázar y de la comarca, que también de alguna localidad vecina veo en la sala amigos y amigas. Lo es por la presencia entre nosotros de la Senadora Lentxu Rubial, hija de Ramón que, sin duda, ha sido el gran militante del PSOE, ejemplo para todas y todos nosotros en la segunda mitad del siglo pasado. Pero es un día importante, sobre todo por contar con la presencia de Alfonso Guerra, que es para la inmensa mayoría de nosotros referencia esencial de los valores que encarna el socialismo democrático, y más allá, de la coherencia en la praxis en lo que es vivir cada minuto con una conducta inspirada en tales valores. Pero también, y sobre todo, es hoy un día importante para la Agrupación Socialista alcazareña por el hecho mismo que aquí nos convoca, es decir, el homenaje que rendimos a nuestro compañero Bonifacio Raboso, siguiendo la feliz y acertada iniciativa de nuestra Comisión Ejecutiva Local y de su Secretario General, Angel Montealegre.

Hoy es a Alfonso, fundamentalmente, a quien queremos escuchar por lo que yo me limitaré a unos pocos cometarios. El primero de ellos será para decirle a Alfonso lo que representa la Agrupación Socialista alcazareña, pionera en la Historia del Movimiento Obrero en nuestra provincia y hasta en España. Lo fue en Ciudad Real junto a las Agrupaciones de Puertollano y de Almadén, pero en estas dos quienes compusieron al principio nuestros colectivos fueron lógicamente los compañeros mineros del carbón y del mercurio, gente heroica en su lucha, pero menos sofisticada que los ferroviarios y metalúrgicos de Alcázar. Hoy nuestra Agrupación es la más numerosa de la Federación provincial y me atrevo a decir sin equivocarme que es también una de las más responsables y comprometidas. Tiene razón el orador que me ha precedido en el uso de la palabra al destacar como un auténtico privilegio para mí el haber podido elegir que sea aquí donde haya tenido el epicentro de mi militancia socialista en los últimos casi treinta años, por estar apuntado en tan destacada Agrupación.

Es en esa condición en la que yo me sumo más que gustoso a este homenaje a Bonifacio Raboso, tan justificado como justo y merecido. Con tal homenaje, como a él le ha gustado que se haga, estamos además saludando a tanto otros compañeros y compañeras veteranos que nos han acompañado con su militancia desde hace muchos años, en algunos casos desde que iniciaron su andadura en las filas de nuestras Juventudes Socialistas.

Para explicar lo sentido de mi propio homenaje y mi cariño por Boni, debo remontarme hasta la primavera de 1977. Fue en abril de ese año, cuando quedaron convocadas las primeras elecciones generales en nuestro país después de más de cuatro décadas de dictadura. Recuerdo que cuando nos lanzamos a la precampaña electoral, Felipe y Alfonso -sobre todo este último que era quien manejaba los resortes de nuestra Organización- nos convocan en la sede del PSOE a unos cuantos responsables de Madrid, cuyos nombres andaban ya en las precandidaturas que se iban pergeñando por esa circunscripción. Allí comparecimos con Virgilio Zapatero, Luis Gómez Llorente, Paco Bustelo, Ciriaco de Vicente, Gregorio Peces Barba y algún otro. Recuerdo que yo era a la sazón Secretario General de la Agrupación de Chamberí… La Dirección del Partido nos pidió que encabezáramos listas por distintas provincias donde parecía posible sacar algún escaño, pero faltaba organización y candidatos dispuestos a asumir tal responsabilidad. Yo era amigo de Manolo Marín, a quien había contribuido a afiliar al Partido en mis años de exilio en Bruselas y cuando él hacía estudios de postrado en el Colegio Europeo de Brujas. Y entre Manolo y Alfonso me convencieron sin grandes esfuerzos de encabezar la lista al Congreso por Ciudad Real.

Ya con mi nominación aprobada y a petición de Nicolás Redondo me tocó venir a presentar la UGT a nuestra provincia. Recuerdo que Luis Gómez Llorente -que luego se iría a Asturias por donde saldría Diputado- vino a Alcázar y a mí me tocó ir a Almadén. Camino de la ciudad minera hice una parada en Puertollano y en la propia fonda de la estación me reuní con tres o cuatro compañeros, que allí sí había un pequeño núcleo organizado, y que eran cuadros técnicos de la Calvo Sotelo. La reunión fue una ducha fría. Me agradecieron mi aceptación de encabezar una lista que según ellos "no tenía la menor posibilidad ya que en nuestra provincia no había más Partido Socialista que el PSP del profesor Tierno Galván, ni más Partido Obrero que el Partido Comunista"… La impresión de pesimismo se me pasaría en cosa de una hora, cuando llegado a Almadén me encontré con el viejo Teatro Cervantes, abarrotado con cerca de mil personas que aplaudieron a rabiar cada vez que nombré al PSOE o a nuestra UGT…

Pero la cosa iba a ir todavía más lejos cuando a la vuelta a Madrid, me paré en Alcázar. Aquí me esperaba Emilio Castro, quien me llevó al local de la calle Tinte en que ya operaba con relativa normalidad una Agrupación local de nuestro Partido. Y aquello fue como una transfusión de optimismo y de confianza. Aquí se sabía que íbamos a salir adelante. En aquella reunión estaba Bonifacio Raboso y estaba José María Carrascosa, que junto a Emilio, oficiaban un poco como maestros de ceremonias, no daré otros nombres por no hacer la injusticia de olvidar a los demás, que por cierto nunca olvido. O si citaré apenas a los cuatro que fueron a partir de ahí el comando operativo de seguridad para cualquier acto de nuestro Partido: Luis, Nica, el Vasto y el Repo, que nos abrían paso y nos protegían, disuadiendo a los grupos de falangistas que de fuera -de Quero, concretamente, y de algún otro pueblo cercano- pudieran tener la tentación de venir a meter bulla en nuestros actos.

Os digo que ahí estaba Boni, tal como es él: tieso y guapo, con un punto de desconfianza inicial; callado, distante y como a la espera, en un principio. Y luego, enseguida generoso y entregado: un poco como el padre que algunos habíamos perdido en el camino. Un poco como el padre que a cualquiera le hubiera gustado tener dentro del Partido Socialista. No pude contenerme y en aquella primera reunión les conté a los compañeros lo que en Puertollano me habían dicho. La reacción fue de la indignación a la carcajada. Allí y entonces fue la primera vez que oí decir a alguien: "vamos a ganar; aquí vamos a ganar". Seis semanas después se ganó en Alcázar; pero es que en la provincia sacamos 90 000 votos, apenas un puñado menos que la UCD. Y el PSP y el PC juntos estuvieron por los 30 000. En aquellas elecciones, Bonifacio fue candidato al Senado y se quedó en puertas por poco, mientras que entraron en la Cámara Alta Cipriano Robles y Rogelio Borrás. Manolo Marín y yo mismo ocupamos un escaño en el Congreso, con un resultado final de cinco puestos para la UCD entre las dos Cámaras, por cuatro para nosotros.

En las semanas siguientes íbamos a vivir en Alcázar dos acontecimientos notables, inolvidables para mí, en los que estuvimos con Bonifacio a la cabeza y que iban a marcar la senda para todo el futuro del Socialismo en esta ciudad. El primero de ellos fue la recuperación, la liberación de la vieja Casa del Pueblo, ocupada por diversas organizaciones falangistas y en la que entramos rompiendo cadenas y candados que la mantenían cerrada, y cargándonos a martillazos los símbolos franquistas con los que se habían sustituido años atrás las siglas de nuestras Organizaciones. Ver nuestras banderas ondeando en aquel edificio fue algo que los veteranos como Bonifacio valoraron como irrepetible. A nosotros las Autoridades intentaron incluso procesarnos, sin éxito por lo demás. Pero aquello no tenía marcha atrás posible, y pocos días después ya pudimos quedarnos en aquel local, irreversiblemente.

El segundo acontecimiento a que me refiero fue la inauguración formal de las sepulturas en las dos fosas comunes donde habían sido enterrados los cientos de fusilados y asesinados a palos, la gran mayoría militantes socialistas y ugetistas, exterminados por el francofalangismo en los meses y años que siguieron al final de la Guerra. En el mismo cementerio he contado a Alfonso, hace un rato, lo que fue aquella ceremonia, con varias horas leyendo nombres, apellidos y filiación  de cada víctima y con la familia contestando a cada uno de ellos desde la multitud que llenó el camposanto, con una palabra: "mi padre", "mi hermano", "mi marido", “mi novio”… Fueron momentos en que se comprendieron muchas cosas y se adivinó un futuro lleno de esperanzas. Allí también, en primera línea estuvo Bonifacio, con nosotros; y nosotros con él. Y desde entonces nada ni nadie ha podido separarnos.

Aquí, en su pueblo y con nuestra gente no hace falta decir cómo es Boni, porque todas y todos le conocemos, le apreciamos y le queremos. Y a todas y a todos nos ha tocado aguantarle alguna bronca. Casi todos los presentes sabéis que a mí me ha correspondido presidir muchas asambleas locales de nuestra Agrupación y fue la vez en que Bonifacio no hiciera uso de la palabra, en particular en ese extraño punto de nuestros órdenes del día que se titula "ruegos y preguntas". Por cierto que no recuerdo que Bonifacio preguntara nunca nada ni le rogase a nadie. Era más bien la ocasión de reñirnos, de llamarnos al orden, por cierto no sólo a los jóvenes como alguno ha dicho: también a los viejos; las regañinas eran dirigidas a los cuatro puntos cardinales. Pero esas llamadas al orden lo eran al orden del socialismo de siempre, del que Bonifacio, como Ramón Rubial y Alfonso Guerra son testigos y referencia de excepción. Es el orden de la libertad y de la solidaridad, el de la justicia social, que Boni lleva en la sangre y ha defendido siempre, desde la juventud y desde las Juventudes, en la guerra y en la clandestinidad, en la cárcel y entre los pioneros a la hora de reorganizar nuestro Partido en Alcázar y en la provincia de Ciudad Real. Así le hemos seguido viendo en el día a día y en todas las movilizaciones del Partido, en particular en cuantas campañas electorales nos ha tocado vivir -y ganar casi siempre en Alcázar- desde 1977 hasta 2004.

Es cierto que muchas veces, hablando de Boni, le hemos llamado cascarrabias, pero nadie se ha atrevido a callarle, ni nadie hubiera querido pasarse de sus enseñanzas. Bonifacio Raboso representa como nadie el Socialismo en Alcázar, y el Socialismo de Alcázar. El de antes y el de ahora: el de siempre. Y siempre le tendremos presente, y oiremos su voz, marcándonos el camino. La trayectoria humana y militante de Boni es la prueba viva de un concepto que resume mucho de lo que es la base del ideario socialista y que yo concretaré recordando un símil con el que yo me dirigí a Felipe alguna vez y que Alfonso quizás recuerde. Es además un símil ferroviario y por lo tanto en ninguna parte tiene tanta vigencia como es esta localidad de Alcázar. Supone entender, asumir y aceptar que el tren no se puso en marcha el día que cualquiera de nosotros se subió a su vagón, por prominente que fuera y destacada que haya sido su actuación. Es más, si uno u otro pudieron subirse al tren es precisamente porque otros lo habían traído con su esfuerzo y con su sacrificio hasta la estación en que nosotros subimos. Y lo habían traído hasta esa estación, en general, con mayores dificultades de las que a nosotros nos costaría seguir adelante. Siempre -desde Pablo Iglesias en adelante- hubo otros que nos dieron el testigo para seguir avanzando. Y el reconocimiento a su tarea, como hoy reconocemos aquí y ahora la de Boni, es lo que nos autoriza a nosotros a exigir de quienes nos sigan respeto y reconocimiento.

Es eso precisamente lo que da importancia a este acto de homenaje a Bonifacio Raboso, que trajo el tren del socialismo alcazareño hasta los andenes desde los que tantos y tantas se incorporaron a nuestro proyecto. A Boni y a sus contemporáneos a los que hoy damos pública y solemnemente las gracias, reconfortándonos en el calor de su experiencia, de su compañerismo y de su compañía. Como damos las gracias a Alfonso, por tantas cosas, pero también por haber venido esta tarde a Alcázar a ser uno más, siendo uno de los principales. Os decía al principio que hoy era un gran día para el socialismo de Alcázar y para el socialismo en Alcázar. Y lo será todavía más, si del entusiasmo y la alegría de esta fiesta, sacamos fuerzas, confianza y energía para seguir en la brecha. Ese será el mejor homenaje a Ramón Rubial, con Alfonso, a Bonifacio, y a nuestros ideales. ¡Gracias y adelante!
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